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En este artículo se resumen algunos aspectos
históricos del biomagnetismo y de las etapas
que condujeron al desarrollo de la bioelectricl-
dad y la electrotécnica. Se describen las
alteraciones observadas en quienes trabajan
por períodos prolongados en contacto con
campos electromagnéticos {CEM} artificiales y
la correlación entre los CEM naturales y la ac-
cidentalidad. Se revisan la utilización de los
CEM con fines curativos y la escuela llamada
"bloenergétlca" que utiliza terapéutlcamente la
luz, el láser, el sonido, la electricidad y el mag-
netIsmo. Se previene contra el uso terapéutico
Indiscriminado de los CEM por personas sin
adecuada formación y se hace énfasis en la
necesidad de adelantar Investigaciones serias
que sustenten este desarrollo de la medicina.

INTRODUCCION

, , Me están doliendo las coyunturas de los hue-
sos, debe ser porque nos encontramos en

luna llena", expresan los abuelos que sufren de
gota. "Esperemos hasta que haya luna nueva para
sembrar la matica" afirman las entusiastas de la
jardinería. Unos y otras ignoran el mecanismo físico
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por el cual sólo en allcha fase nuestro satélite natu-
ral incide con mayor intensidad sobre los animales
y los vegetales. Durante siglos se han formulado
las más ilógicas y disparatadas hipótesis al respec-
to. Sólo ahora, cuando se entiende el funciona-
miento físico de los organismos vivos, se empieza a
desentranar el misterio.

Además de los campos electromagnéticos (CEM)
naturales. como los generados por la luna y la tierra,
han adquirido gran importancia durante la segunda
mitad del siglo los artificiales; en efecto, con el desa-
rrollo científico y tecnológico se ha incrementado su
presencia en el ambiente.

El estudio de la influencia de los CEM sobre el
organismo humano especialmente en personas so-
metidas continuamente a ellos, ha sido difícil porque
no producen sensaciones ni manifestaciones clíni-
cas específicas. Durante los últimos anos se ha

~~~Qm!.!G~O ~e~,I~-~~!~~~~~~~
qu~$e ~~gespués de una exposición larga aCEM-c -"
~!\!es, variables o de-radiofre-~~-~"

La inte'nSTdad-ae1ó-SC"EMempfeados en la industria,
la investigación Y. en general, la vida citadina, se ha
incrementado en algunos órdenes. El reconocimiento
y estudio de su influencia sobre el organismo implica
su evaluación biofísica e higiénico-comunitaria.

c~os q~M se transmiten hacia todos los 1a~s-~.~~~-
el hJgat~~su generación, coQ la velocidad de la luz,
sih-"aeteQ~~~ ~nte los ob$táculos que plJdfera:n"'Ser

efea¡xQ~-R~r~,~)",zyel son!do; aparece asíerp~~!~~
made
repercusiones regionalesy~~l~~s; de ello dan fe
las muchas investigaciones que al respecto se adelan-
tan y las resoluciones restrictivas de su uso, por parte
de organizaciones internacionales.

En algunos sitios donde han aparecido variaciones
en la actividad vital de los animales, e incluso en el
organismo y comportamiento humanos, se ha detecta-
do un alto nivel de electromagnetismo. Los efectos son
ante todo alteraciones en el funcionamiento del sistema
nervioso tales como sueño prolongado, pérdida del
apetito y de los reflejos, pereza, etc.

dor de las ciencias de la electricidad. Sus discípulos
recolectaron datos de observaciones hechas al res-
pecto de la electrización, que de una u otra forma
estaba relacionada con los organismos animales y el
hombre. En la antigüedad se conocían algunas pro-
piedades eléctricas de ciertos peces, las que se
empleaban con fines curativos; en los anos 30 a. C.
Diascord, con choques eléctricos resultantes del
contacto con una anguila trataba la cefalea.

En 1787 el médico y físico inglés Adams construyó
la primera máquina electrostática con fines curativos
y la utilizó ampliamente en su práctica.

El interés por emplear la electricidad con fines
curativos creció cada vez más en los círculos médi-
cos durante este período pero no todos recurrieron a
ella con un enfoque serio y científico; algunos llega-
ron a arriesgar la integridad física de los pacientes.
Tal fue el caso del médico Mesmer quien en 1771
anunció que había encontrado una metodología cu-
rativa universal por medio del magnetismo animal:
puso en funcionamiento una serie de cámaras con
máquinas electrostáticas de alta tensión; el enfermo
debía ponerse en contacto con las partes conducto-
ras de la máquina, después de lo cual recibía una
descarga eléctrica. El resultado positivo de la estan-
cia en dichas cabinas podría explicarse por razones
psicológicas debido en parte al efecto excitante de la
descarga eléctrica; por la influencia del ozono que
aparece en los recintos donde funcionan máquinas
electrostáticas y por el cambio del contenido de
bacterias en el aire bajo la influencia de su ionización.

Las víctimas del mesmerismo no se hicieron es-
perar; después de una serie de accidentes el gobier-
no francés conformó una comisión encabezada por
Lavoisier para investigar los fenómenos curativos de
Mesmer; éste desapareció de Francia y Lavoisier no
pudo explicar la influencia positiva de la electricidad
sobre el organismo humano por lo que ésta, como
medio curativo, fue prohibida en Francia y en toda
Europa durante un buen tiempo.

En 1750 el biólogo Luigi Galvani, profesor de
anatomía de la Universidad de Bolonia, realizó un
experimento que conmovió al mundo científico: en
una de las mesas del laboratorio se hacía un prepa-
rado del músculo de la pata de una rana para obser-
var sus nervios; en la misma mesa y por casualidad
funcionaba una máquina electrostática con ayuda de
la cual se observaba y estudiaba la descarga eléctri-
ca. El mismo Galvani describe así lo observado: "uno

RESEÑA HISTORICA

Al hablar del biomagnetismo es interesante cono-
cer las concepciones formuladas al respecto en la
antiguedad. Se considera a Thales de Mileto (finales
del siglo VII -comienzos del VI a.C.), como el funda-
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Sin embargo, con el uso indiscriminado de la
electrotécnica en la industria, el comercio y la vida
doméstica, apareció un nuevo problema: los CEM
artificiales que no podían eliminarse del ambiente
pues se habían convertido en soporte del desarrollo,
pero que de alguna manera alteraban el funciona-
miento del organismo de todos aquéllos sobre quie-
nes influian. Podría considerarse que este problema
técnico nació en los arIos 30 y se relacionó inicial-
mente con la gran concentración de CEM de las más
variadas frecuencias (líneas de transmisión, ondas
de radio y televisión, comunicación, luz visible, mi-
croondas, RX).

En el rango de las ondas electromagnéticas las
ultra-altas se convirtieron inicialmente en tema de
estudio y discusión, especialmente por su uso indis-
criminado en radares de localización durante la se-
gunda guerra mundial y en diferentes campos de la
industria. Así se iniciaron trabajos de investigación
con un enfoque de salud pública, encaminados a
normatizar su uso. Hoy existen más de 5.000 refe-
rencias sobre la influencia biológica de los CEM y no
se duda de ella, pero persiste el interrogante de cómo
se realiza.

AVANCES INVESTIGATIVOS

Sorprende la falta de unificación en los puntos de
vista de los investigadores que estudian las variacio-
nes clínicas manifestadas por los organismos some-
tidos a los CEM. Por ejemplo, son muy diferentes los

procedimientos terapéuticos propuestos por espe-
cialistas de distintos países. Se describirán, en tér-
minos generales, los hallazgos de las
investigaciones realizadas hasta el momento.

La investigación de personas que trabajan en
contacto con CEM artificiales (radioestancias, cen-
trales eléctricas, etc.), por períodos prolongados,
muestra la aparición de alteraciones funcionales del
comportamiento: efectos en su estabilidad emocio-
nal (irritables, explosivos): si la exposición dura más
de 3 años se manifiestan tensión, estrés, pérdida de
la atención y la memoria y compromiso del sueno.
Frecuentemente aquejan cefalea en diferentes loca-
lizaciones, dolores en los músculos, las articulacio-
nes y los huesos, hormigueo y sudoración en las
palmas de las manos, leve temblor de las manos y
la lengua y avivamiento de los reflejos (3).

de mis ayudantes rozó en forma casual el bisturí que
sostenía en sus manos con el fémur de la pata de la
rana la cual se contrajo violentamente" (1 }.

Este fenómeno puede explicarse en la siguiente
forma: sobre las moléculas de agua suspendidas en
el aire de la zona de formación de la chispa influye
un campo eléctrico cambiante (pulsante}, como re-
sultado del cual aquéllas adquieren carga eléctrica y
dejan de ser neutras. Los iones y moléculas así
cargados se desplazan alguna distancia, hasta po-
nerse en contacto con moléculas neutras perdiendo
su carga eléctrica o se acumulan en los objetos
metálicos que se encuentren bien aislados de la
superficie de la tierra y se descargan cuando éstos
se ponen en contacto con algún objeto conductor.

El piso del laboratorio era seco y buen aislante;
las cargas se habían acumulado en la superficie del
bisturí metálico que, al rozar levemente con el nervio,
se las cedió ocasionando la contracción rápida de la

pata.
Con base en sus observaciones, Galvani hizo una

brillante deducción del fenómeno no observado por
nadie antes que él y ;o llamó "electricidad animal".
Galvani pasó a la historia como el descubridor y
fundamentador de la bioelectricidad.

Pero, ¿qué trajo el siglo XIX en el estudio de la
electricidad? Los nuevos adelantos de la electrotéc-
nica ampliaron las posibilidades de investigación de
la electricidad "animal". Mateuchi demostró, utilizan-
do un galvanómetro, que durante la actividad física
de loS músculos surge una diferencia de potencial o
potencial eléctrico. En 1903 el fisiólogo holandés
Einthoven inventó el electrocardiógrafo que revolu-
cionaría la instrumentación biomédica; se inició así
la utilización de equipos de medida cada vez más
sofisticados. En los laboratorios de los fisiólogos, los
biólogos, los médicos, aparecieron aparatos de me-
dición con la sensibilidad necesaria para profundizar
en el estudio de la fisiología de los organismos vivos
y permitir la acumulación de suficiente material ex-

perimental.
Este período de estudio de la electricidad "animal"

y del empleo de los campos eléctricos en la medicina,
se caracterizó por la aparición de nuevos aparatos
medidores para obtener bioinformación, el desarrollo
de nuevos métodos físicos experimentales, la teoría
de la información, la autometría y la telemetría, lo cual
determinó un desplazamiento en el uso médico de
los CEM de lo curativo hacia el diagnóstico.~
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nervioso endocrino, teniendo en cuenta que su vin-
culación a este proceso hace que las reacciones del
organismo sean más duraderas y específicas. Este
criterio se refuerza por investigaciones según las
cuales la reacción de entrenamiento se origina gene-
ralmente con CEM débiles, la de activación con
CEM de fuerza media y la de estrés con CEM exci-
tadores muy fuertes (5).

ANOTACIONES IMPORTANTES

Investigaciones recientes revelan que los CEM de
alta intensidad pueden causar efectos negativos co-
mo inflamación e incluso necrosis de tejidos, esteri-
lidad y ceguera, mientras que los de baja intensidad
pueden estimular la actividad muscular e influir posi-
tivamente en algunas enfermedades cutáneas (4).

Por sus características es claro que estas varia-
ciones en el comportamiento se relaci°!1an de alguna
manera con el sistema nervioso central (SNC),lo que
llevó a sospechar que esta es la vía por la que los
CEM influyen sobre el organismo; tal sospecha se
confirmó posteriormente mediante el registro elec-
troencefalográfico de pacientes sometidos en forma
crónica a CEM artificiales; en ellos se manifestaron
marcada desincronización, ritmo a con frecuencia cer-
cana a/límite bajo de la norma y ritmo e alto caracterís-
tico de la somnolencia (2).

En cuanto a la investigación de los CEM naturales,
se demostró desde la década de los 50 relación
directa entre el número de accidentes en el transpor-
te vial y las variaciones del campo geomagnético. En
días magnéticamente activos aumenta entre 5 y 25%
el número de colisiones automovilísticas; se registra
en particular un aumento en los traumatismos infan-
tiles, lo que lleva a pensar que el organismo del niFIo
tiene mayor sensibilidad a los campos geomagnéti-
cos (3).

Al estudiar la influencia de los CEM sobre el SNC
en conejos y ratones, se estableció mayor sensibili-
dad del sistema nervioso vegetativo (SNV). A dife-
rencia de otros sistemas nerviosos más lentos, éste
parece cumplir una función de movi/ización fisiológi-
ca hacia la adaptación (trópico-adaptativa) (3). Por
ello es el principal candidato como causa de las
manifestaciones de interrelación del organismo con
los CEM externos.

A pesar de haberse realizado un número conside-
rable de investigaciones tendientes a esclarecer los
mecanismos fisiológicos de la influencia de los CEM
sobre el SNC, aún no se ha logrado un criterio
unánime. Lo único claramente establecido es que los
CEM influyen sobre la mayoría de las estructuras del
SNC; la intensidad de la reacción depende de su
receptividad y estado funcional; las más sensibles
son el hipotálamo y la corteza cerebral y la menos la
formación reticular del cerebro medio. Ultimamente
existe el criterio de que en las reacciones compen-
satorio-adaptativas del organismo a los CEM exter-
nos, el papel preponderante lo juega el sistema

Cada día cobra mayor impor1ancia la evaluación
médica del sentido ecológico de los CEM ar1ificiales
sobre todo por la correlación más evidente entre su
presencia y la agudización de diferentes enfermeda-
des. A la luz de las investigaciones mencionadas las
enfermedades más sensibles son las siguientes: car-
diovasculares, infecciosas, nerviosas, psíquicas y
oculares.

Unificar un material disperso sobre la correlación
de la oscilación de los factores geofísicos con la
agudización de cier1as enfermedades sólo es posible
mediante el estudio de su influencia sobre los proce-
sos reguladores de todo el organismo, especialmen-
te en personas enfermas. Así pues, desde la
perspectiva médica, no sólo es impor1ante la evalua-
ción higiénica de los CEM como factor ambiental sino
también su empleo para el diagnóstico y tratamiento.

Los CEM se han utilizado ampliamente en nuestro
siglo con fines curativos por médicos y veterinarios;
la magnetoterapia sólo empieza a desarrollarse a
pesar de haber surgido en la antigüedad. Es nece-
sario aclarar que el término "magnetismo" no ha sido
bien entendido en la medicina; con él se representan
fenómenos como hipnosis, telepatía y muchos otros,
otorgándole atribuciones propias de las ciencias
ocultas. Los físicos definen el campo magnético co-
mo una fOrma-eñmovT-

m¡ento-c-aigadáS-:-éTécm~'"e1
mecañís -mo -aetrañs-ffij.síoñdeTiñi1Sma~enTre0b1eiOs

'"'c."C-.~'c~
todos los objetos; incluyendo el organismo humano,
poseen magnetismo por cuanto cada par1ícula ele-
mental (de las que está conformado cualquier objeto)
tiene propiedades magnéticas.

Es impor1ante destacar la labor investigativa de
algunos grupos de médicos que, a par1ir de la escue-
la filosófica que sustenta su práctica, han sido llama-
dos "bioenergetistas", que tratan de profundizar en
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el empleo terapéutico de factores físicos como luz
visible. láser, sonido, electricidad, magnetismo, etc.
Sin embargo, la falta de rigor científico y de criterios
adecuados en sus investigaciones dan pie para re-
comendar que se introduzcan en ellas criterios obje-
tivos que hagan confiables sus resultados, de tal
forma que sus métodos puedan ser puestos en prác-
tica por quienes ejerzan la medicina bioenergética.

En lo que tiene que ver con los CEM el asunto se
complica por el hecho de que en algunas ocasiones
se los emplea indiscriminadamente con fines tera-
péuticos. por personas sin formación médica ade-
cuada. que se hacen llamar médicos
bioenergetistas, motivados más por intereses econó-
micos y publicitarios que éticos y científicos.

No es posible en este momento establecer una
moratoria al empleo de los CEM con fines médico-
biológicos. pero sí formular recomendaciones meto-
dológicas serias para prácticas e investigaciones
sobre el tema.

El progreso en este campo de la investigación se
relaciona con la construcción de una teoría del au-
mento de la resistencia del organismo a influencias
negativas, con ayuda de los CEM. En ese aumento
juega papel fundamental el SNC y especialmente,
como lo han demostrado algunas investigaciones, su
sector hipotalámico.

Apenas se inicia la investigación para entender
cómo se produce tal aumento de la resistencia, pero
ya han aparecido informes de estudíos que preten-
den establecer la fundamentación biofísica de su

empleo terapéutico (3).
En el estudio de la influencia terapéutica de los

CEM es necesario definir exactamente las ventajas
y desventajas del empleo de la magnetoterapia, los
criterios objetivos del procedimiento magnetotera-
péutico. su localización y exposición y los paráme-
tros que se han de tener en cuenta en el enfoque del

paciente.
Cualquier investigación realizada en este sentido

deberá estar dirigida a establecer por separado los
mecanismos biológico y biofísico primarios de
influencia. Por el primero se entienden los cambios
fisiológicos macroscópicos originados por la influen-
cia de los CEM sobre los organismos vivos y que
condicionan una alteración en su funcionamiento
vital. Por el segundo los cambios de naturaleza ce-
lular (variación en la permeabilidad de la membrana,
actividad de los ribosomas, etc.). molecular (veloci-

dad de transmisión del impulso nervioso, de conduc-
ción sanguínea, estructura de las proteínas, etc.) y
submolecular (cambios conformacionales en la nube
electrónica de los grupos funcionales del centro ac-
tivo proteico, etc.), que se presentan como resultado
de la interacción entre el CEM y la estructura física
del tejido biológico y que son los que determinan
esos cambios fisiológicos. Con respecto a ello cabe
anotar que en términos generales ya se han estable-
cido los mecanismos biológicos primarios de influencia
de los CEM sobre los organismos vivos; en calTbio los
mecanismos biofísicos apenas empiezan a dilucidarse
gracias al desarrollo de la biología molecular, la bioquj:-
mica cuántica y la biología teórica.

Como se anotó es preciso definir claramente los
parámetros para caracterizar (resistencia eléctrica
de la piel, número de glóbulos blancos, nivel meta-
bólico celular, tono nervioso, velocidad de conduc-
ción sanguínea, presión arterial, etc.), con el criterio
de que sean manifestaciones externas de cambios
profundos en los procesos de regulación neurohu-
moral y que a largo plazo lleven a establecer las
características electromagnéticas de los tejidos, su
dinámica e interrelación en procesos normales y

patológicos.
Si se acepta la hipótesis de entender la interacción

radiación electromagnétlca-organlsmo humano
bajo la perspectiva energética e informativa, enton-
ces cualquier tipo de onda electromagnética influirá
sobre el organismo estimulándolo de alguna manera,
como han establecido en la práctica los médicos
bioenergetistas. En el estudio dirigido a esclarecer
los mecanismos biológicos primarios de esta interac-
ción se debe tener en cuenta el esquema cibernético
según el cual las reacciones manifiestas del SNC
deben entenderse como reacciones compensatorio-
adaptativas del organismo como un todo a un exci-
tador externo que lo obliga a alterar su régimen
normal de funcionamiento. Así el SNC como regula-
dor de los demás sistemas del organismo, se adapta
a cualquier factor externo (virus, sustancia tóxica,
cuerpo extraño, etc.) que ponga en peligro su esta-
bilidad; para ello cambia su equilibrio funcional, es
decir su programa de funcionamiento (6).

De acuerdo con lo anterior, en los estados de
salud y enfermedad, existen programas concretos de
funcionamiento del organismo. Según este esquema
hay que entender la enfermedad como un régimen
adaptativo del organismo a nuevas condiciones de-
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da y la escogencia del criterio es un aspecto clave
para establecer una norma única internacional (9).

Las dificultades metodológicas de este problema
han llevado a que las normas que regulan las expo-
siciones a los CEM se hayan desarrollado inde-
pendientemente en los distintos países. que han
impuesto sus propios criterios. Así. por ejemplo. co-
mo resultado de trabajos realizados por investigado-
res de lo que hasta hace poco se llamó Unión
Soviética y de los demás países socialistas. se esta-
bleció como criterio para determinar el nivel de per-
misividad de la radiación electromagnética artificial,
las reacciones de no confortabilidad del SNC, decla-
rándose este límite como de 10 ~ W/cm2 (1 ~ W =
10 -6 W) ; por el contrario, basados en el criterio de

la corriente inducida, en los Estados Unidos y algu-
nos países occidentales. dicho límite se estableció
arbitrariamente en tres órdenes por encima de este
valor, 1 mW/cm2 (1 mW = 10.3 W).

Con respecto a lo anterior es evidente la necesi-
dad de despojarse de ligaduras culturales e ideoló-
gicas en la estandarización de los CEM, pues los
criterios metodológicos en este sentido parecen es-
tar regidos más por intereses comerciales y políticos
que humanos. En general se observa una tendencia
a unificar los criterios ya establecer una sola norma
internacional. Mientras tanto las normas vigentes
seguirán sufriendo modificaciones como resultado
de la evidencia acumulada sobre los efectos biológi-
cos de los CEM (9).

CONCLUSION

Es necesario constatar que en nuestro país se
resuelvan de manera adecuada las prácticas de
normatización de los CEM artificiales y de las radia-
ciones no ionizantes en el diapasón de las frecuen-
cias super-altas. En el momento histórico que
vivimos, en que se reglamenta todo lo que potencial-
mente atente contra la estabilidad psíquica, física,
moral y económica de los miembros de nuestra
sociedad, sería beneficioso estabJecer un programa
nacional de investigación de la influencia de los CEM
sobre el organismo humano con los siguientes obje-
tivos: a) reglamentar su uso por parte de los médicos
bioenergetistas; b) estandarizar los CEM generados
artificial mente en la industria (centrales radiofónicas,
antenas parabólicas, centrales eléctricas, etc.); c) es-
tablecer los parámetros característicos de los CEM

terminadas por su medio ambiente, que ponen en
peligro la estabilidad del programa previo y lo obligan
a cambiar a uno nuevo acorde con esas condiciones.
Así, el funcionamiento normal del organismo no es
estático sino dinámico, por lo cual en fisiología en
lugar del término homeostática se debería emplear
el de homeodlnámlca.

Puede esperarse que el establecimiento de los
mecanismos nerviosos concretos de influencia de
los CEM sobre el organismo humano dará a los
médicos un método bastante seguro para mantener
la salud y curar algunas enfermedades.

Además de la contaminación electromagnética es
posible, para los sistemas biológicos, el frío electro-
magnético consistente en la ausencia de un ambien-
te electromagnético adecuado para el desarrollo
embriológico y vital del organismo; no es coinciden-
cia que las frecuencias predominantes del EEG coin-
cidan con las pulsaciones de baja frecuencia del

campo geomagnético (8-16 Hertz) ; según algunas
hipótesis, sin la presencia de CEM de intensidades
específicas no habría sido posible el surgimiento de
la vida a consecuencia de lo cual ellos determinan
de alguna manera el desarrollo mor1ogénico (7).

De tal manera la correlación manifiesta entre las
variaciones de los CEM y de los procesos biológicos
destaca su importancia eco lógica. De ello hablan
datos paleontológicos que muestran la variación de
la fauna del Océano Atlántico durante la inversión de
los polos magnéticos de la tierra (8).

De acuerdo con lo anterior cabe esperar que el
uso amplio de los CEM en calidad de instrumento de
investigación del SNC permitirá resolver interro-
gantes sobre la salud pública y la terapia y dilucidar
secretos del funcionamiento cerebral.

Se llega así a la necesidad de una investigación
exhaustiva de la influencia biológica del electromag-
netismo dirigida a establecer, caracterizar y estanda-
rizar los parámetros biotrópicos de los CEM
correspondientes a las necesidades del organismo
humano, es decir tendientes a crear lo que podría-
mos llamar el confort electromagnético.

Si, basados en los posibles efectos sobre la salud,
se toma la decisión de limitar la exposición de las
personas a los CEM, el paso más importante debe
ser definir la dosis. A pesar de las dificultades para
cuantificarla, los investigadores utilizan más el crite-
rio de la energía absorbida por el individuo que el de
la densidad de potencia incidente o corriente induci-~
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proper tralnlng; the need for solld research
which may support the development of thls
area of medicine Is emphaslzed.

naturales de distintas regiones de Colombia; d) ob-
servar las posibles influencias de éstos sobre los
seres vivos que habitan dichas regiones.
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SUMMARY
BIOPHYSICAL ASPECTS OF THE INFLUENCE
OF ELECTROMAGNETIC FIELDS (EMF) ON
THE HUMAN BODY
Some hlstorlcal aspects of biomagnetism and
of the varioUS steps that led to the develop-
ment of bloelectricity and electrotechnique are
summarlzed. Alteratlons observed In In-
dividuals worklng for long periods of time in
contact wlth artificial EMF are described as well
as the correlation between natural EMF and ac-
cldentality. The utilization of EMF for
therapeutic purpoSeS 15 reviewed and some
considerations are given to the So called
"bioenergetic medicine" that employs light,
laser, sound, electricity and magnetism. A warn-
Ing 15 made against the Indiscriminate
therapeutic use of EMF by practitioners withoUt
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